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LETRILLAS 

 

 

 

Letrilla lírica 

 

Flor que cantas, flor que vuelas, 

y tienes por facistol 

el laurel, ¿para qué al sol 

con tan sonoras cautelas, 

le madrugas y desvelas? 

Digasmé, 

dulce jilguero, ¿por qué? 

 

Dime, cantor ramillete, 

lira de pluma volante, 

silbo alado y elegante, 

que en el rizado copete 

luces flor, suenas falsete, 

¿por qué cantas con porfía 

invidia, que llora el día, 

con lágrimas de la aurora, 

si en la risa de Lidora 

su amanecer desconsuelas? 

 

Flor que cantas, flor que vuelas, 

y tienes por facistol 

el laurel, ¿para qué al sol 

con tan sonoras cautelas, 

le madrugas y desvelas? 

Digasmé, 

dulce jilguero, ¿por qué? 

 

¿En un átomo de pluma, 

como tal concento cabe? 

¿Cómo se esconde en una ave 

cuanto el contrapunto suma? 

¿Qué dolor hay, que presuma 

tanto mal de su rigor, 

que no suspenda el dolor 

al Iris breve, que canta, 

llena tan chica garganta 



de orfeos y de vigüelas? 

 

Flor que cantas, flor que vuelas, 

y tienes por facistol 

el laurel, ¿para qué al sol 

con tan sonoras cautelas, 

le madrugas y desvelas? 

Digasmé, 

dulce jilguero, ¿por qué? 

 

Voz pintada, canto alado, 

poco al ver, mucho al oído, 

¿dónde tienes escondido 

tanto instrumento templado? 

Recata de mi cuidado 

tus músicas y alegrías, 

que las malas compañías 

te volverán los cantares 

en lágrimas, y pesares, 

por más que a sirena anhelas. 

 

Flor que cantas, flor que vuelas, 

y tienes por facistol 

el laurel, ¿para qué al sol 

con tan sonoras cautelas, 

le madrugas y desvelas? 

Digasmé, 

dulce jilguero, ¿por qué? 

 

 

 

Letrilla satírica 

 

Solamente un dar me agrada, 

que es el dar en no dar nada. 

Si la prosa que gasté 

contigo, niña, llore, 

y aun hasta agora la lloro, 

¿qué haré la plata y el oro? 

Ya no he de dar, si no fuere 

al diablo, a quien me pidiere; 

que tras la burla pasada, 

solamente un dar me agrada, 

que es el dar en no dar nada. 

 

Yo sé que si desta tierra 



llevara el rey a la guerra 

a niña que yo nombrara, 

que a toda Holanda tomara, 

por saber tomar mejor 

que el ejército mayor 

de gente más dotrinada, 

solamente un dar me agrada, 

que es el dar en no dar nada. 

 

Sólo apacibles respuestas, 

y nuevas de algunas fiestas 

le daré a la más altiva; 

que de diez reales arriba, 

ya en todo mi juicio pienso 

que se pueden dar a censo, 

mejor que a paje o criada. 

Solamente un dar me agrada, 

que es el dar en no dar nada. 

 

Sola me dio una mujer, 

y esa me dio en que entender; 

yo entendí que convenía 

no dar en la platería, 

y aunque en ella a muchas vi, 

sólo palabra las di, 

de no dar plata labrada. 

Solamente un dar me agrada, 

que es el dar en no dar nada. 

 

 

 

Letrilla satírica 

 

Pues amarga la verdad, 

quiero echarla de la boca; 

y si al alma su hiel toca, 

esconderla es necedad. 

Sépase, pues libertad 

ha engendrado en mí pereza 

la pobreza. 

 

¿Quién hace al ciego galán 

y prudente al sin consejo? 

¿Quién al avariento viejo 

le sirve de río Jordán? 

¿Quién hace de piedras pan, 



sin ser el Dios verdadero? 

El dinero. 

 

¿Quién con su fiereza espanta, 

el cetro y corona al rey? 

¿Quién careciendo de ley 

merece nombre de santa? 

¿Quién con la humildad levanta 

a los cielos la cabeza? 

La pobreza. 

 

¿Quién los jueces con pasión, 

sin ser ungüento, hace humanos, 

pues untándolos las manos 

los ablanda el corazón? 

¿Quién gasta su opilación 

con oro, y no con acero? 

El dinero. 

 

¿Quién procura que se aleje 

del suelo la gloria vana? 

¿Quién siendo tan cristïana, 

tiene la cara de hereje? 

¿Quién hace que al hombre aqueje 

el desprecio y la tristeza? 

La pobreza. 

 

¿Quién la montaña derriba 

al valle, la hermosa al feo? 

¿Quién podrá cuanto el deseo, 

aunque imposible, conciba? 

¿Y quién lo de abajo arriba 

vuelve en el mundo ligero? 

El dinero. 

 

 

 

Letrilla lírica 

 

Rosal, menos presunción, 

donde están las clavellinas, 

pues serán mañana espinas 

las que agora rosas son. 

 

¿De qué sirve presumir, 

rosal, de buen parecer, 



si aún no acabas de nacer 

cuando empiezas a morir? 

Hace llorar y reír 

 

vivo y muerto tu arrebol, 

en un día o en un sol; 

desde el oriente al ocaso 

va tu hermosura en un paso, 

y en menos tu perfección. 

 

Rosal, menos presunción, 

donde están las clavellinas, 

pues serán mañana espinas 

las que agora rosas son. 

 

No es muy grande la ventaja 

que tu calidad mejora: 

si es tu mantilla la aurora, 

es la noche tu mortaja: 

 

no hay florecilla tan baja 

que no te alcance de días, 

y de tus caballerías, 

por descendiente del alba, 

se está riyendo la malva, 

caballera de un terrón. 

 

 

Rosal, menos presunción, 

donde están las clavellinas, 

pues serán mañana espinas 

las que agora rosas son. 

 

 

 

Letrilla satírica 

 

Vuela, pensamiento, y diles 

a los ojos que más quiero, 

que hay dinero. 

 

Del dinero que pidió 

a la que adorando estás, 

las nuevas le llevarás, 

pero los talegos no. 

Di, que doy en no dar yo, 



pues para hallar el placer, 

el ahorrar y el tener 

han mudado los carriles. 

-- 

Vuela, pensamiento, y diles 

a los ojos que más quiero, 

que hay dinero. 

 

A los ojos, que en mirallos 

la libertad perderás, 

que hay dineros les dirás, 

pero no gana de dallos; 

yo sólo pienso cerrallos, 

que no son la ley de Dios, 

que se han de encerrar en dos, 

si no en talegos cerriles. 

Vuela, pensamiento, y diles 

a los ojos que más quiero, 

que hay dinero. 

 

Si con agrado te oyere 

esa esponja de la villa, 

que hay dinero has de decilla, 

y que ¡ay! de quien le diere. 

Si ajusticiar te quisiere, 

está firme como Martos, 

no te dejes hacer cuartos 

de sus dedos alguaciles. 

Vuela, pensamiento, y diles 

a los ojos que más quiero, 

que hay dinero. 

 

 

 

Letrilla satírica 

 

Que no tenga por molesto 

en doña Luisa don Juan, 

ver que a puro solimán, 

traiga medio turco el gesto, 

porque piensa que con esto 

ha de agradar a la gente: 

Malhaya quien lo consiente. 

 

Que adore a Belisa un bruto, 

y que ella olvide sus leyes 



si no es cual la de los reyes 

adoración con tributo: 

que a todos les venda el fruto 

cuya flor llevó el ausente: 

Malhaya quien lo consiente. 

 

Que el mercader dé en robar 

con avaricia crecida; 

que hurte con la medida 

sin tenerla en el hurtar; 

que pudiendo maullar, 

prender al ladrón intenté: 

Malhaya quien lo consiente. 

 

Que su limpieza exagere 

porque anda el mundo al revés, 

quien de puro limpio que es, 

comer el puerco no quiere, 

y que aventajarse espere 

al Conde de Benavente: 

Malhaya quien lo consiente. 

 

Que el letrado venga a ser 

rico por su mujer bella, 

más por su parecer de ella, 

que por su bien parecer, 

y que no pueda creer 

que esto su casa alimente: 

Malhaya quien lo consiente. 

 

Que de rico tenga fama 

el médico desdichado, 

y piense que no le ha dado 

más su mujer en la cama, 

curando de amor la llama, 

que no en la cama el doliente: 

Malhaya quien lo consiente. 

 

Y que la viuda enlutada 

les jure a todos por cierto, 

que de miedo de su muerto, 

siempre duerme acompañada: 

que de noche esté abrazada 

por esto de algún valiente: 

Malhaya quien lo consiente. 

 



Que pida una y otra vez, 

fingiendo virgen el alma, 

la tierna doncella palma, 

si es dátil su doncellez; 

y que dejándola en Fez, 

la haga siempre presente: 

Malhaya quien lo consiente. 

 

Que el escribano en las salas 

quiera encubrirnos su tiña, 

siendo ave de rapiña 

con las plumas de sus alas; 

que echen sus cañones balas 

a la bolsa del potente: 

Malhaya quien lo consiente. 

 

Que el que escribe sus razones 

algo de razón se aleje, 

y que escribiendo se deje 

la verdad entre renglones: 

que por un par de doblones 

canonice al delincuente: 

Malhaya quien lo consiente. 

 

 

 

Letrilla satírica 

 

Las cuerdas de mi instrumento 

ya son en mí soledades, 

locas en decir verdades, 

con voces de mi tormento: 

su lazo a mi cuello siento, 

que me aflige y me importuna 

con los trastes de fortuna; 

mas pues su puente, si canto, 

la hago puente de llanto, 

que vierte mi pasión loca, 

punto en boca. 

 

De las damas has de hallar, 

si bien en ello reparas, 

ser de solimán las caras, 

las almas de rejalgar: 

piénsanse ya remozar 

y volver al color nuevo 



haciendo Jordán un huevo 

que les desmienta los años; 

mas la fe de los antaños, 

mal el aceite revoca. 

Punto en boca. 

 

Dase al diablo, por no dar, 

el avaro al alto o bajo, 

y hasta los días de trabajo 

los hace días de guardar. 

Cautivo por ahorrar, 

pobre para sí en dinero, 

rico para su heredero, 

si antes no para el ladrón 

que dio jaque a su bolsón, 

y ya perdido le invoca. 

Punto en boca. 

 

Coche de grandeza brava 

trae con suma bizarría, 

el hombre, que aún no lo oía 

sino cuando regoldaba. 

Y el que sólo estornudaba, 

ya a mil negros estornuda; 

el tiempo todo lo muda. 

Mujer casta es por mil modos 

la que la hace con todos. 

Mas pues a muchos les toca, 

punto en boca. 

 

 

 

Letrilla burlesca 

 

(Galán y Dama) 

 

GALÁN 

Si queréis alma, Leonor, 

daros el alma confío. 

 

DAMA 

¡Jesús, qué gran desvarío! 

Dinero será mejor. 

 

GALÁN 

Ya no es nada mi dolor. 



 

DAMA 

¿Pues, qué es eso, señor mío? 

 

GALÁN 

Diome calentura y frío, 

y quitóseme el amor. 

 

DAMA 

De que el alma queréis darme, 

será más razón que os dé. 

 

GALÁN 

¿No basta el alma y la fe, 

en trueco de acariciarme? 

 

DAMA 

¿Podré de ella sustentarme? 

 

GALÁN 

El alma, bien puede ser. 

 

DAMA 

¿Y querrá algún mercader 

por tela su alma trocarme? 

 

GALÁN 

¿Y es poco daros, Leonor, 

si toda la alma os confío? 

 

DAMA 

¡Jesús qué gran desvarío! 

Dinero fuera mejor. 

 

GALÁN 

Dareos su pena también 

 

DAMA 

Mejor será una cadena 

que vuestra alma, y más en pena. 

 

GALÁN 

Con pena pago el desdén. 

 

DAMA 

 



Para una necesidad, 

no hay alma como el dinero. 

 

GALÁN 

Queredme vos como os quiero, 

por sola mi voluntad. 

 

DAMA 

No haremos buena amistad. 

 

GALÁN 

¿Por qué vuestro humor la estraga? 

 

DAMA 

Porque cuando un hombre paga, 

entonces trata verdad. 

 

GALÁN 

¿Qué más paga de un favor 

que el alma y el albedrío? 

 

DAMA 

¡Jesús, qué gran desvarío! 

Dinero será mejor. 

 

 

 

Letrilla satírica 

 

Poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Madre, yo al oro me humillo: 

él es mi amante y mi amado, 

pues de puro enamorado, 

de contino anda amarillo; 

que pues, doblón o sencillo, 

hace todo cuanto quiero, 

poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Nace en las Indias honrado, 

donde el mundo le acompaña, 

viene a morir en España 

y es en Génova enterrado; 

y, pues quien le trae al lado 



es hermoso, aunque sea fiero, 

poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Es galán, y es como un oro; 

tiene quebrado el color; 

persona de gran valor, 

tan cristiano como moro; 

pues que da y quita el decoro 

y quebranta cualquier fuero, 

poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Son sus padres principales, 

y es de nobles descendiente, 

porque en las venas de Oriente 

todas las sangres son reales; 

y, pues es quien hace iguales 

al duque y al ganadero, 

poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Mas ¿a quién no maravilla 

ver en su gloria sin tasa, 

que es lo menos de su casa 

doña Blanca de Castilla? 

Pero, pues da al bajo silla 

y al cobarde hace guerrero, 

poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Sus escudos de armas nobles 

son siempre tan principales, 

que sin sus escudos reales 

no hay escudos de armas dobles; 

y, pues a los mismos robles 

da codicia su minero, 

poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Por importar en los tratos 

y dar tan buenos consejos 

en las casas de los viejos 

gatos le guardan de gatos; 

y, pues él rompe recatos 

y ablanda al juez más severo, 



poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Y es tanta su majestad, 

aunque son sus duelos hartos, 

que con haberle hecho cuartos, 

no pierde su autoridad; 

pero, pues da calidad 

al noble y al pordiosero, 

poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Nunca vi damas ingratas 

a su gusto y afición, 

que a las caras de un doblón 

hacen sus caras baratas; 

y, pues hace las bravatas 

desde una bolsa de cuero, 

poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

Más valen en cualquier tierra 

-¡mirad si es harto sagaz!- 

sus escudos en la paz, 

que rodelas en la guerra; 

y, pues al pobre le entierra 

y hace proprio al forastero, 

poderoso caballero 

es don Dinero. 

 

 

 

Letrilla satírica 

 

Yo he hecho lo que he podido; 

Fortuna, lo que ha querido. 

 

Los casos dificultosos, 

tan justamente envidiados, 

empréndenlos los honrados, 

y acábanlos los dichosos; 

y aunque no están envidiosos 

en lo que me ha sucedido, 

yo he hecho lo que he podido; 

Fortuna, lo que ha querido. 

 



Yo no condeno quejosos, 

no quiero ensalzar sufridos, 

de bienes no merecidos 

no sé cómo hay envidiosos; 

si no soy de los dichosos 

por haberlo merecido, 

yo he hecho lo que he podido; 

Fortuna, lo que ha querido. 

 

Lísida, siempre acontece, 

y es firme ley sin mudanza, 

que el bien es del que le alcanza 

y no del que le merece; 

y en vano me desvanece 

ver, que en cuanto se ha ofrecido, 

yo he hecho lo que he podido; 

Fortuna, lo que ha querido. 

 

Más honra al que es desdichado 

que no se sepa razón, 

que puede dar presunción 

gran lugar mal empleado; 

no me culpa mi cuidado, 

porque en cuanto yo he vivido, 

yo he hecho lo que he podido; 

Fortuna, lo que ha querido. 

 

Méritos son desperdicios 

que ofenden todas orejas: 

para realzar las quejas 

son buenos ya los servicios; 

y aunque el sembrar beneficios 

produzca agravios y olvido, 

yo he hecho lo que he podido; 

Fortuna, lo que ha querido. 

 

De mi desdicha me fío, 

de fortuna nada espero, 

si no es algún mal postrero, 

que será el primer bien mío: 

no corra más tras desvío, 

y por no quedar corrido, 

yo he hecho lo que he podido; 

Fortuna, lo que ha querido. 

 

 



FIN 

 

 


